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DIPUTACION PRO VlNlCAL.=Nú mero 664

Concluidas .de pagar las diez séries de arciones 
del camino de Bercedo, de las emitidas al interés 
del 5 por 10Ó, úitimameiíte llamadas ,a1 cobro.de 
la media anualidad, correspondiente al ano de 1836, 
se llaman con el diismó fui las diez y seis séries 
restantes ^comprendidas desde la treinta y uña á la 
Cija renta y seis ambas inclusive; podiendo los posee­
dores de ellas presentarlas en la Secretaría de la Di­
putación en los primeros noventa dias, á contar 
desde el déla fecha. Burgos f5deEnerode T84O.— 
Enrique de Vedia^=P. A. D. S. E.—José Martínez, 
Secretaria

VARIEDADES.

Número ¡S65.~ El Sultán tylah<imtnl.
Vamos á hacer ana ligera rqseña de la vida de 

este monarca, uno de los mas célebres qutt se han 
sentado en el trono de Turquía. Veinte, y tres años 
tenia cuando en mayo de 1808 una de las revolu­
ciones tan frecuentes en Oriente le abrió el camino 
del imperio. Su primo Selim, precipita lo del trono 
por los genízaros, se consumía en las prisiones del 
serrallo, mientras que su rival Mustafá coronado en 
lugar de él empuñaba él cetro fie Oloman. El tamo-1 
«o Caraictar-bajá, el servidor y amigo de Selim , ha­
bía tomado las armas para libertar á su amo. Ba­
bia vencido á los génizaros, y rodeaba el serrallo 
amenazando que forzaría las puertas si no .se té en-' 
tregaba á Selim. Abriéronse las puertas; pero no ba­
iló mas que un cadáver, porque Mustafá había man­
dado malar á Selim. No sirvió sin embargo al verr 
dugo su crueldad , porque Caraictár sacó de'Tá oscu­
ridad al joven Mahamud , hermano de Mustafá , y le* 
proclamó sultán. * '"v ‘

Despues de pasar los primeros años de su juven 
tud en manos estrañas, sin mas distracción qtie’e 
estudio de la literatura turca y persa que poseía en 
alto grado, Mahamud mas feliz que los otros prín­
cipes de su raza debía recibir antes de su adveni­
miento lecciones de un soberano que había pasado 
por todas'las pruebas, Selim a quien Mahamud acom­
pañó en su cautiverio, le lomó cariño, y le inspiró 
su odio á los gamitaros y sus provectos de reforma, 
sembrando en el ánimo de su discípulo las semillas 
qué el tiempo había de madurar despues.

La naturaleza había dotado á Mahamud de un 
alma de fuerte temple, de una voluntad ardiente é 
impetuosa, á quien ni los peligros ni las dtücuha- 

’dés .debían arredrar. Cuando sut.iu al 'trono, el, im- 
pério otomano sé hallaba cu, una de bis crisis mas 
espantosas que ha sufrido desde su fundación. La 
autoridad del sultán estaba mmo anñprilada. La ma­
yor parí»;'de h>s bajas, abasando de la apurada si­
tuación de Selim á resultas de las guerras con Fran­
cia y Ruíia , habían lagrimó hacerse inde^r. c dientas 
de la Puerta, unos ábiertámunte, y otros con mis­
teriosa astucia. Unas cuabtds familias poderosas se 
habían apoderado de! gobierno del Asia, menor, en 
cuyas comarcas Se había refugiado el poder feudal 
con lodos sus abusos. En Egipto empezaba Mfchemet 
Ali á échar los verdadero» cimientos de su poderío. 
No mas respetada era la autoridad de la Puerta en 
Epiro, en la Sema, la Bosnia, La VI Jdavia y la Va- 
laquia. En Constaillinopln los genízaros con sus per­
petuas sublevaciones paralizaban la arción del go­
bierno. Torios his recurso» se habían agotarlo : el te­
soro estaba vacío, y los ejércitos diezmados: para 
colmó <ti;' tantas calamidades la corrupción devoraba 
el corazón del estado. El imperio amenazaba ruina 
por todas parles.

‘ " Luego qnc Mahamud pudo ejercer su autoridad, 
sé aplicó' ú remedia» los males ¡niIdiro». Recobrar de 
loó rtfsoS'late provincia.^ que habían conquistado, y

cobro.de


fortalecer la autoridad soberana harto debilitada fue­
ron los dos cargos á que dedicó los primeros años 
de su reinado, si bien fueron desgraciados sus es­
fuerzos contra los rusos. Continuos y terribles reve­
ses destruyeron sus ejércitos,. desmoralizaron á los 
pueblos, y aniquiláronlos últimos recursos. En mayo 
de 1812 cediendo á sus ministros ,' á los individuos 
del divan y á los gefes de los genízaros y del ejer­
cito firmó la paz de Ruchares!, qpe le quitó una 
parle, de la Moldavia.

Entonces se aplicó sucesivamente á sujetar á los 
bajas, á los genízaros y á los gefes de la ley y de 
la religión. Todos los bajas que por su poder tuvie­
ron la desgracia de inspirarle sospechas, hallaron en 
él un soberano inexorable, y casi todos sucumbie­
ron. Donde no descargó su mano, es porque no pudo 
alcanzar.

En 1821 habia concluido en parte su tarea ; sin 
embargo Mehcmet Ali en Egipto y el famoso Alí 
bajá en Epiro conservaban una verdadera indepen­
dencia de hecho: el primero guardó la forma res­
petuosa de vasallo fiel; pero Alí, bajá de Janima, 
no guardó ningún miramiento. Dos anos de esfuer­
zos fueron necesarios para abatirle: al fin sucumbió 
legando al imperio la revolución griega que había 
provocado escitando á los griegos á la independencia. 

Por espacio de seis años la Grecia luchó heroica­
mente con todas las fuerzas del imperio otomano. 
De la insurrección griega datan las calamidades que 
han afiigido el reinado de Mahamud. Aun duraba 
la lid cuando resolvió el sultán llevar á cabo el pro­
yecto que había ocupado siempre su atención; la 
destrucción de los genízaros. En todo el imperio se 
hizo una carnicería espantosa , y se acabó con ellos 
á sangre y fuego.

'Continuaba la insurrección griega ; y los gabine­
tes despertando á los gritos de los pueblos consa­
graran la independencia de la Grecia , comprada con' 
el martirio de sus hijos mas valerosos.

En abril de 1827 los ejércitos rusos se precipi­
taron sobre la Turquía de Europa,
guerras ha sostenido el imperio otomano con el 
moscovita, ninguna mas terrible que la de 1827. 
Mahamud firmó la paz de Andrinópolis (el 2 de se­
tiembre de 1829), que le hirió en todos dos pun­
tos, en Europa y eu Asia, en lo presente y en lo 
venidero.

No se halló Mahamud en estado de reparar los 
descalabros sufridos, ni pudo recobrar su antigua 
energía; y cuando Mehemet-Alí invadió ja Siria en 
1833, le encontró desarmado, Vióse pues obligado 
á firmar (en abril y julio de 1833) los tratados de 
Rooiah y de Uukiar-Skclessi, abandonando á Me­
hemet-Alí pop el primero la investidura de la Ru­
sia en los negocios interiores del imperio. El sultán 
Mahamud Khan II , hijo de una francesa , habia na­

cido el 14 de ramazan de 1199 (20 de julio de 
1785): era hijo del sultán Abdul Hamid , y habia 
sucedido á su hermano Muslafá 14 el dia 28 de ju­
lio de 1818. Deja tres hijos legítimos; el sultán 
Abdul-Medjid , emperador actual, que nació el 19 
de abril de 1823, y es el 21 de los hijos de Ma­
hamud; Abdul-Aziz , que es el 24, y nació el 9 de 
febrero de 1830; y Nizanud-DIu, que es el 26, y 
nació el 6 de diciembre de 1835. También quedan 
cuatro hijas: la mayor está casada con Khalil-bajá, 
y la segunda con Said-bajá.

Núm.566.= Sobre, la diversidad de pareceres.

Es casi moralmentc imposible que todos Jos 
hombres puedan mirar un objeto de la misma ma­
nera : por lo que entre los individuos de una mis­
ma familia hay diversos pareceres sobre el verdade­
ro camino para la adquisición de una misma cosa. 
Cada cual se obstina en su opinión por mas erró­
nea que esta sea, y llevado de un ardor fogoso se 
precipita por todos los obstáculos, atropellándolo lo­
do como conozca que esto ha de llevarlos al fin que 
se propone. Cada cual critica á su contrario, vitu­
perando lo que muchos son incapaces de conocer, 
con tal que á este vituperio se siga el triunfo de 
sus miras. El pobre critica la codicia del rico, el sa­
bio retirado en su gabinete se burla del bullicio de 
la corle y de sus vicios, el que vive enamorado no 
puede concebir haya hombres que empleen el tiem­
po en investigaciones industriales, ni curiosidades 
químicas, finalmente el médico tiene por menos al 
jurisconsulto, y éste hace su clase la mas elevada de 
la sociedad. De esta manera nadie llega á compren­
der el gusto dé su vecino, y todos hacen consistir*, 
su felicidad en poder satisfacer sus pasiones favori-i 
tas. A estas- se debe sin duda el origen de los parti­
dos que han desolado la Europa, especialmente en 
estos últimos tiempos, y aplicándolo á nuestra Es­
paña: ¿qué otro es el motivo de nuestras diseusio- 

otro. Amortiguados en los
españoles por medio de la superstición é ignorancia, 
los sentimientos que los distinguieron en otros tiem­
pos de los demas países de la Europa, se olvidaron 
de sí mismos; y acostumbrados á una larga opre­
sión, vivían contentos con solo poder vivir. De este 
estado precario debía resultar el acrecentamiento de 
algunos, pues esta es la consecuencia que se sigue á 
los abusos ; engordan doce con el sudor de un <n¡- 
llon de ciudadanos. Vino una época memorable en 
que dispertándose los sentimientos que nunca estu­
vieron estinguidos en nosotros, pero que las cir­
cunstancias hacen muchas veces reprimir, dispertá­
ronse digo los hombres, y también los deseos de 
hacerse mutuamente mas felices. En otros países co­
ronaba ya un feliz éxito las mejoras administrati-

De cuantas ’ nes? No hay sin duda



I

1 
)

e 
y, 
n

vas, ó ya porque la ilustración estuviese mas ade- 
■ iantada , ó por otras mil causas que ahora no es 
I conveniente investigar, En España no fue desgra­

ciadamente asi porque el partido que debia su vida 
'y acrecentamiento á la rutina y á la ignorancia, des­
plegó no tanto su fuerza como sus ocultos manejos, 
-para que se desgraciara cualquiera tentativa que se 
dirigiera á descubrir tarde ó temprano sus arterias. 
Los verdaderos españoles por otro lado clamaban por 
gozar de los bienes que gozaban sus vecinos por sus 
Jucos y noble aplicación; su voz se desoía, y ¿ cómo 
-no había de desoírse, si esta antes de llegar al tro­
no se estrellaba en los negros corazones de los per­
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tfidos? Pero en Ja naturaleza todas las cosas tienen 
■ajan maximum de que no pueden pasar.

Llega la «poca en que Cristina muda repenti ná­
denle la faz á . la nación, haciéndola presagiar un 
¡porvenir dichoso, pero este gran paso fue la señal 
de alarma para el partido furibundo. Un timido 
príncipe les ofrecía un protesto para dorar su trai­
ción, la menor edad de nuestra Reina, nuestro es­
caso ejército, lias, disensiones del vecino Portugal, to- 
«do en fin les convidaba para presentarse traidora­
mente. No, no desperdiciaron la única coyuntura 
que les quedaba y Talavera y sucesivamente Vito- 
da, Bilbao y Navarra oyeron su infernal grito, cre­
yendo sorprender con sus traidoras masas compues­
tas de los mas viciosos de la nación, á los buenos; 
pero insensatos, Barcelona, Reus, Cádiz, Badajoz, 
Málaga, vieron armados en su seno centenares de 
decididos españoles que juraron defender á ISABEL, 
y á CRISTINA, y últimamente la nación entera se 
ha levantado contra vosotros pérfidos asesinos: no, 

.no será larga vuestra vida, no fiéis en triunfos pa- 
sageros debidos á las circuntancias y no á vuestro 
valor, no fiéis en hechos que no hacen mas que 
patentizar á la Europa vuestros sanguinarios pro­
yectos. El grito de muerte ya ha resonado en vues­
tros oidos. Vuestra furia es la única que os sostie-

,:Y

Númcro5G7.=EL PEZ-IIOMBPvE.
I

No hace muchos dias que en uno de los mas 

ne , vuestra situación es la de un desesperado mori­
bundo.

Esta es la época en que hagáis resaltar vuestra 
opinión'leales españoles, ¿no los veis á ellos unirse 
procurando con sus últimos esfuerzos hacen triun­
far su sistema? ¿Y por qué no los imitáis vosotros? 
No hay disculpa; la patria os llama, no seáis sor­
dos á sus voces, deponed la indiferencia, aumentad 
las fdas de la gloriosa milicia nacional, haceos dig­
nos del nombre de defensores deja patria, procu­
rando imitar con vuestros hechos los gloriosos de 
vuestros compañeros de Vitoria, Bilbao, Zaragoza 

Matiza narcs.=M. F. M.

acreditados periódicos de la corte leimos el suce­
so siguiente:

«El Pez-Hombre. —— Nuestro corresponsal de 
«Torrelavega (provincia de Santander) persona de 
»toda confianza, nos escribe con fecha 8 de noviera-, 
» bre lo siguiente.»

«Como á las cinco de la tarde de ayer, el capi­
ti tan de un quechemarin que hahia llegado á la 
»Requejada, se puso á comer encima de cubierta y, 
»á poco rato siente un ruido á poca distancia del 
» barco, y se encuentra con la figura de un hom- 
«bre, que al pronto creyó fuese un muchacho que 
»se estaba bañando; tendió la vista sobre la costa 
»de la ria, y como viese que no hahia ropas, vucl- 
t> ve al estraño objeto, y se encuentra con que el co­
nloe era demasiado moreno y que al supuesto mu­
ti chacho le faltaban los brazos. Sorprendido con es­
tila rareza, y asustado, llamó á los dependientes del 
«barco, quienes se hallaban debajo de cubierta, y. 
»al subir, inmediatamente que se presentaron sobre 
f>aquella, el animal que parecía un muchacho se 
»zambulló en el agua, descubriendo un pedazo de 
«cola, y ocasionando una fuerte marejada que con-' 
»movió el barco. El capitán sobresaltado, y sin ha- 
»cer mas caso de comer, saltó á tierra y á poco ca­
nto vuelve á descubrirse el Pez-Hombre como á diez 
»ó doce varas del barco, mas á poco volvió á zarn- 
>ibullirse, sin que se haya vuelto á ver. Esto dice 
»el capitán, y añade que observó tenia el pez los 
«ojos blancos, y que había descubierto como tres 
«cuartas que figuraban la cabeza y pecho. Dicho ca­
ti pitan se sobresaltó demasiado, por lo que no se 
»han podido recoger mas pormenores del raro ani­
si mal, que se cree haya venido á este punto, í 
• consecuencia de haberse encrespado ó alborotado 
»el mar dias antes.»

Pocos dias despues añadió el mismo periódico lo 
siguiente:

«Nueva aparición del pez-Hombre.— Nos es- 
«criben de Santander ha vuelto á aparecerse en las 
«aguas de la Requejada el Pez-Hombre deque dió 
»á VV. noticia su corresponsal de Torrelavega, in- 
ncidente que ha llamado la atención de los curio- 
usos é investigadores, asi como lia alarmado y He—: 
» nado de pavor á los sencillos labradores.»,

41^
Número 56S.= Se halla vacante la plaza de Cirujano de la 

Villa de Villasur de Herreros con la dotaci on anual de i3o fa­
negas de trigo y 3« de centeno ; casa devaJde ; libre de. contri - 
bucion y los demas aprovechamientos como vecino. Los me­
moriales se dirigirán á su ayuntamiento.

Número 56g.=>Se halla vacante la escuela de primeras le­
tras de la villa de Cobarrubias, que corresponde á las de j ®- 
el ase su honorario consiste en i Soo rs anuales pagados de



(4)
fondo de propio., y los alumnos mensualmente., casa para vi- Marsella, y de la Real academia de Ciencias físicas ¡J 
vir y libre de toda contribución. Los memoriales se dirigirán m(Cj{¿as de Orlcans; de la Academia Imperial José-; I 
á .a ayuntamiento. de y-^. dc )a Sociedad Médico-qüirurgica de I ioli

■ '•»

<

su orijen. Se vende en la-librería de Arhaiz.
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Número 672. Compendio déla historia de h 
"Medicina por los profesores Medico-Cirujanos Don 
Antonio Códorñiu y Don José María de la Rubia.

El precio de suscricion ¿para Madrid será 6 rs 
vn. cada cuiderno, ‘y el que se suscriba en las pro­
vincias deberá abonar por adelantado 30 rs. vn. por 
todi la obra, la cual se' te remitirá por el correo 
franca de porte, cón el objeto de que no queden 
imompletás algunas obfasó como , sucede general­
mente r??

Se suscribe en Burgos en casa de Arnaiz.
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Filádélfia , Scc. , &c.
Constará esca obra de 6 cuadernos de á 10 

y co­
da rhes saldrán dos á lo menos. La 1.a estará cor-

Ékprerio de suscricion ser4á en Madrid á6 rs, 
/cada entrega y 8 chías pr’ovincias franco de porti

Él pago será adelantado, es decir, al recibir 
el cuaderno 1.° se abonará el 9,” y asi sucesiva­
mente.

El sus'critor que' abone el importe de toda la 
obra al hacer la suscricion pagará solamente 36 
rs. en Madrid y 4& en las provincias.

Despues de impresa se*venderá á " 4® rs, en Ma­
drid únicamente en la librería de su editor Ignacio 
Bqíx»

Se suscribe en Burgos" en casa de Arnaiz,

Núm. 670. Revista de Madrid;/Esílt ¡mpórtáni-
te publicación, á cuyo crédito,.y sostenimiento han ... , ■ _ , . /0
contribuido y siguen coiitiibuyímdó4 la mayor paite cada una o sean <. paginas en
de nuestros, mejores escritores-.y líieratós, sale. én 1 • , ,
cuadernos de doce pliegos de impresión' en los tiente a principios de diciem re proaimo. 
primeros dias de cada mes. Contiene artículos; esCó-; 
gidos y firmados por sus autoresde .ffistórlá; Li­
teratura, Artes, Política y Bibliografía, y ademas, 
y en cada número, la Biografía de algún persona- 
ge contemporáneo, y la Crónica política dél mes 
anterior, en que se refieren, y juzgan los sucesos 
principales que dorante el han ocvj.rr.ido tanto cu 
España corito fuera de ella.

Con el número correspondiente al mes de oc­
tubre se araba de completar el primer tomo de la 
segunda serie , comenzada en junio , cuando se dió 
á la Revista la forma que tiene cu la actualidad, 
añadiéndole el artículo de Biografía y la Crónica 
rnensual, y de esta segunda serie hay Coleciones 
completas para las personas que al suscribirse quie­
ran lenef lodos sus números.

La favorable acogida con (pie al público ha re­
cibido á la Revista de Madrid ha sido úua conse­
cuencia natural de la importancia de las materias 
qiíe.en sus artículos se discuten, y de la merecida 
wp.1 y nombradla de que gozan entre nosotros sus 
autores. En lá Revista escriben ron mas ó menos 
frecuencia la muyor parte de las notabilidades lite­
rarias que brillan lióy en España , y por esto solo 
puede considerarse como un monumento del saber 
contemporánea, como la espresion de los adelantos 
intelectuales de la nación y de la época en que vi­
virnos. Se admiten suscripciones en casa de Arnaiz.

Múmero 671. Vocabulario Mcdico-Quirui giro 
ó Diccionario de Medicina y Cirugía , que compren­
de la Etimología y definición de todos' los términos 
.usados en estas dos ciencias por los auto.es anti­
guos y modernos. Por D. Manuel Hurtado de Men­
doza, Doctor en las dos Facultades de Medicina y 
Cirogía-médica, Académico de. número de la Acade-

- mia de Medicina y Cirugía de esta corle, Miembro 
corresponsal de la Médico, práctica de Barcelona, de 
la general de Ciencias de Córdoba y' su Reinó, de 
Ja Sociedad médico-quirúrgica dé Cádiz; de la fa­
cultad de Medicina, de Paris y de la Sociedad mé­
dica deremulacion establecida en su seno; del Real 
Ateneo de Medicina, del círculo médico ó academia 
de medicina, y de la Real Sociedad de medicina 
práctica de la misma capital; de las Reales Socieda­
des de medicina práctica de Mompeller , Burdeos y

Núm 673. El Daguerrotipo. Explicación da 
descubrimiento que acgjia de l^icer , y á qneharfi 
do nombre M. Daguerre, ” ‘ ” 
mo, y traducida por D. Eugenio de Ochoa.

Acompaña á esta ex-licaeion el proyecto de k) 
que señala una recompensa nacional á Mr, Dagutt- 
re, los informes dados a las Cámaras de los PartiI 
j de los Diputados por los sabios Avago y Gay Lar 
sar , una noticia sobre la Hebo grafía descubici'ü 
por Mr. Nieper, una descripción de los medio! 
aplicados por Mr. Daguerre para producir los admi 
rabies efectos del Diorama, y por último seis láíD' ■

. ñas explicativas. Se vende en Burgos en casa i 
Arnaiz.

Número 67 4. Fueros. Copía del lúforme de» cuya 
Junta de reforma de abusos de Real Hacienda del1 J°dai 
Provincias Vascongadas, creada en Real orden de! que 
de noviembre de 181 5. Documento interesante Q® 
contiene la noticia histórica de dichos fueros de»*!1 s
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Imprenta de arnaiz.
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